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EDITORIAL

Punto final al prólogo
interminable del TAV
Los convenios suscritos ayer para el tramo
Castejón-Pamplona ‘blindan’, según afirmó el
ministro de Fomento, la llegada del TAV a
Navarra con acuerdos “sólidos y de futuro”.

E L Gobierno de Navarra, el del Estado y Adif (Adminis-
trador de Infraestructuras Ferroviarias) firmaron
ayer en Pamplona los convenios de colaboración para
financiar la construcción del corredor de alta veloci-

dad en la Comunidad foral, convenios que permitirán el inicio
de las obras en el año 2011 y la llegada de la línea a la Comarca
de Pamplona en 2015, con un coste total de 675 millones. La
complejidad de la situación económica ha obligado a alcanzar
un sistema de financiación más peculiar de lo previsto en un
comienzo, pero el interés de Navarra por no quedarse de nuevo
al margen del tren, como ha ocurrido en otras ocasiones de la
historia, ha hecho que, cediendo todas las partes en beneficio
del acuerdo final, éste haya sido posible. La Comunidad foral
adelantará a partir del próximo año unos 387 millones de eu-
ros, que Adif devolverá entre 2012 y 2017.

Si bien está lo que bien acaba, ayer acabó bien la primera fa-
se del TAV navarro, la parte de la negociación sustancialmente
política -sometida a los obje-
tivos económicos de la obli-
gada estabilidad presupues-
taria- que ha tenido demasia-
dos incidentes, no siempre
fáciles de entender. Con todo,
la noticia que importa es que
se blinda la llegada de la alta
velocidad ferroviaria a Navarra. No se trata de un acuerdo eté-
reo e intangible, sino que plasma lo que hoy interesa, es decir,
pasar a formar parte activa y esencial de la red de alta veloci-
dad que dibuja en el corredor Cantábrico-Mediterráneo. Un
eje fundamental de presenteydeporvenir. Ademásdeevitarun
aislamiento nefasto para los intereses de la Comunidad foral, se
apuesta con esfuerzo por la modernización ferroviaria. Resta
mucho camino por recorrer hasta que el TAV ruede por territo-
rio foral, pero ahora pueden definirse los objetivos de progreso
con energías renovadas. Son éstas unas fechas históricas por-
que suponen la primera piedra -en el papel- de un proyecto es-
pectacular en su ejecución y de primer orden en la inversión. E
imprescindible para las comunicaciones. Aunque lo más desta-
cable sea que se ha invertido la tendencia secular de que los tre-
nes que de verdad cuentan pasen de largo por esta tierra.

APUNTES

Niños
sin plazas
Casi 500 niños de Pamplo-
na -de entre 4 meses y tres
años- se han quedado sin
plaza en las escuelas infan-
tiles municipales. El mayor
número de solicitudes se
genera en los barrios ‘jóve-
nes’, como Mendillorri. Las
familias de los niños que se
quedan fuera deberán ha-
cer frente a un gasto extra -
en la escuela privada- si
quieren que sus niños asis-
tan a clase. Algo parecido a
lo ocurrido en Pamplona
sucede en Egüés. El proble-
ma genera cierto agravio
comparativo entre quienes
acceden a la escuela pública
y los que se ven imposibili-
tados por falta de plazas.

VW y los
contratos fijos
Es sólo un punto de partida,
como ha puntualizado el co-
mité de empresa. Pero no
parece un mal arranque la
oferta de la empresa de su-
bir los salarios tres décimas
por encima del IPC y la crea-
ción de 150 empleos fijos.
En la propuesta de conve-
nio (2010-2012) destaca ese
centenar y medio de pues-
tos fijos, máxime en unos
tiempos en los que prima la
destrucción de empleo.
Hay, desde luego, en la ofer-
ta un envite claro a la solida-
ridad, es decir, se pone el én-
fasis en el incremento de
contratos fijos. Al comité le
corresponde ahora hacer
su valoración.

Esta vez Navarra no
queda al margen de la
nueva red, sino que
incluso se adelanta
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La financiación
de la universidad
El autor considera que es urgente cambiar el modelo de financiación
de la universidad aunque genere resistencias notables

Emilio Huerta Arribas

E
L modelo de finan-
ciación de la uni-
versidad pública
española está obso-
leto y resulta inade-
cuado para impul-

sar una universidad innovadora.
El sistema actual basado en una
subvención pública que cubre en-
tre el 80 y 85 por ciento del coste
de la enseñanza superior y una
aportación mediante tasas y ma-
triculas de los beneficiarios de la
educación, los estudiantes, que
aportan el resto, es ineficaz y so-
cialmente injusto. El coste medio
de la enseñanza superior en Es-
paña se sitúa en el entorno de los
4.700 euros por estudiante y éste
paga una matrícula de 900 euros
por curso académico. En estas
condiciones cada alumno, con in-
dependencia de su nivel de apro-
vechamiento académico, del sta-
tus socioeconómico de su familia
y del rendimiento futuro de su
formación, recibe un subsidio
anual de 3.800 euros. Esta forma
de financiar la educación supe-
rior es regresiva e ineficiente.

Diversos estudios sitúan la
rentabilidad de un año en educa-
ción superior en un siete por cien-
to. Es decir, por cada año de for-
maciónuniversitariarecibida, las
rentas futuras de quien obtuvo
esa educación aumentarán un 7
porciento.Porelcontrario, laren-
tabilidad social, entendida
como el valor para la socie-
dad de esa inversión educa-
tiva que mejora la calidad
de nuestra ciudadanía, es
del 3 por ciento. Esto signi-
fica que la educación uni-
versitaria beneficia sobre
todo a las personas que la
reciben, pues mejora su ca-
pacitación personal y pro-
fesional, lo que les llevará a
percibir mayores salarios y
a aumentar sus oportuni-
dades de empleo. También
se beneficia la sociedad al
tener una ciudadanía más
preparada, pero en menor
medida.

Por otro lado, el actual

sistema de financiación universi-
taria es ineficiente porque unos
precios de acceso tan reducidos
no fomentan un estudiante res-
ponsable que reconoce que el tra-
bajo a desarrollar resulta exigen-
te, es consciente de que realiza un
esfuerzo financiero notable que
tiene que recuperar con interés,
esfuerzoydedicación.Estemode-
lo tampoco incentiva una institu-
ción comprometida con la mejora
permanente para obtener el
aprecio de un creciente número
de estudiantes que resulten atraí-
dos por el prestigio y la reputa-
cióndesuofertaeducativa.Si lafi-
nanciación que se recibe no de-
pende del valor de los títulos que
ofrece y de su reconocimiento
profesional por la sociedad, sino
de un proceso de negociación po-
lítica y asignación administrativa
entre los poderes públicos, lo que
hay que conseguir es negociar
con contundencia con la adminis-
tración. Además, si este ejercicio
corresponde en exclusiva a los
máximos responsables de la ins-
titución, el resto de los profesores
no se implicarán.

Por ello es urgente cambiar el
modelo de financiación de la uni-
versidad aunque genere resisten-
cias notables. Cuando nos hemos
acostumbrado a que el servicio
parezca gratis (no lo es, se paga
con nuestros impuestos) resulta
incómodo pagar un precio supe-
rior. En Navarra debemos avan-
zar algunas iniciativas sobre esta
cuestión. Primero, resultaría mu-
cho más progresivo, que los estu-
diantes universitarios contribu-
yeran con una aportación supe-
rior al actual al coste de su
formación académica. Amplie-
mos la utilización de la diferen-
ciación de precios en primeras,
segundas y sucesivas matrículas.

Segundo, porque el acceso de los
que se lo merecen por sus méri-
tos no debe estar limitado por la
capacidad económica de su fami-
lia, el nuevo sistema debería ir
acompañado de un aumento sus-
tancial y selectivo de las becas pa-
ra los que las necesiten. Tercero,
se debería reconocer una mayor
diferencia en el precio de las ma-
triculas de la formación más ge-
neral (los grados) y aquella a la
queselereconoceunmayorvalor
profesional (los masters y post-
grados). Cuarto, los fondos públi-
cos recibidos por la universidad
pública deberían ser predecibles
y no sujetos a regateo político. Pa-
ra ello sería necesario diseñar un
contrato programa de carácter
plurianual que dispusiese de una
financiación básica orientada por
las necesidades docentes y una fi-
nanciación variable asociada al
cumplimiento de un conjunto de
objetivos diversos, de investiga-
ción, transferencia, emprendi-
miento, internacionalización etc.
que la sociedad y la universidad
considerasen relevantes para el
desarrollo de nuestra comuni-
dad.

En definitiva, el debate sobre
cómo financiamos la enseñanza
superior trasciende la discrepan-
cia sobre si la universidad debe
recibir más o menos recursos; la
discusión se debe centrar en có-
mo generar los incentivos y defi-
nir el marco institucional preciso
para que los estudiantes, los pro-
fesores y la sociedad comprome-
tan sus conductas hacia la mejora
de la educación universitaria y la
búsqueda de la excelencia. Nos ju-
gamos el futuro en ello.
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